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Estos movimientos locales provocados por la insolencia francesa debieran haber 
hecho conocer á Muralla necesidad de evitar los motivos; pero la injusticia de los 
hombres es tal, que olvidando los agravios que hacen, no tienen lengua sino para en­
carecer los que en debido pago reciben. La resistencia de los españoles á sufrir el 
yugo, fue llamada agresión por el generalísimo francés, cual si no hubieran sido 
íos suyos, y él el primero, los verdaderos y únicos agresores. Murat desde entones, 
habiendo degenerado de desdeñoso en altanero , pasó sucesivamente á desempeñar 
en toda la estension de la palabra el inicuo papel de déspota, creciendo su insolen­
cia á medida que la junta suprema de gobierno se mostraba mas débil. La trajedia 
que iba á tener lugar en Bayona debia ser al estilo griego, y representarse 
con intervención del coro. Este debia componerlo una diputación de españo­
les, una farsa de representación nacional, destinada á autorizar con su voto el 
despojo de sus reyes en un pais estrangero. El generalísimo francés comu­
nicó á la junta la resolución de Bonaparte, á fin de que nombrase los sugolos que 
debían componer el congreso en cuestión. Deliberando estaban los vocales sobre el 
nuevo y congojoso incidente, cuando recibieron la noticia de que no contento Mu­
rat con haberles intimado la orden, habia tenido la audacia de nombrar por sí y an­
te sí algunas personas de las que debían componer la diputación. Estas rehusaban 
pasar á Francia sin la competente anuencia del gobierno español, y el generalísimo 
francés, visto aquello, hubo de dirijirse ala junta exigiendo los pasaportes. La jun­
ta no atreviéndose á resistir, los espidió en el acto, y los diputados emprendieron 
su viaje á Bayona. 

Visto por los vocales el modo inusitado con que comenzaba á crecer de dia en 
dia la insolencia de Murat, habia consultado anteriormente al joven monarca sobre 
lo que debia hacer, pues limitadas sus facultades á lo meramente gubernativo , no 
le era posible partir de un modo desembarazado y espedito á la critica posición en 
que se via. Hasta aqui puede merecer disculpa la conducta de un cuerpo á quien 
tanto se habia encargado no dar á los franceses el menor pretesto de queja; pero es 
responsable de su debilidad é indecisión desde el momento en que Fernando , caida 
ya la venda de los ojos, la autorizó para ejecutar cuanto conviniese á sn servicio y 
al del reino, usando al efecto de todas las facultades que el mismo rey desplegaria 
si se hallase dentro de sus estados. Declaración como esta dejaba á los vocales en 
libertad de proceder como mejor les placiese, y eso no obstante, conlinuaron en su 
irresuelta timidez, no atreviéndose á tomar medida alguna de consecuencia sin consul­
tar de nuevo al monarca. Con este objeto envió la junta secretamente á Bayona á 
D. Evaristo Pérez de Castro y áD. José de Zayas, de los cuales solo el primero pu­
do llegar á su destino, merced al cuidado que puso en ocultar su itinerario. Las 
preguntas sobre las cuales pedia la junta instrucciones eran cuatro, á saber: primera, 
si seria conveniente autorizarla á sustituirse en otra cuyas personas designase S. M. 
para que se trasladasen á sitio donde pudieran obrar libremente en el caso que las pri­
meras nombradas no pudiesen hacerlo : segunda, si era voluntad del rey que se rom­
piesen las hostilidades, y cuándo y cómo debería hacerse: tercera, si debería impedirse 
la entrada de nuevas tropas francesas en España; y cuarta, si deberían convocarse 
cortes, dirigiendo el decreto al consejo , ó cuando este no estuviera en libertad de obrar, 
á cualquiera chancilleria ó audiencia. 

Todas estas preguntas eran puramente oficiosas , puesto que debían considerarse 
resueltas desde el momento en que se habia autorizado á la junta para obrar sin res­
tricciones de ninguna especie. Mientras llegaba la respuesta, propuso D. Francisco 
Gil yLemus nombrar provisionalmente otra"junta que sustituyese á la establecida por 
Fernando, para el caso probable de que llegase esta á carecer de libertad. Los vocales, 
adoptaron la propuesta , nombrando para la nueva junta al capitán general de Cata-
luñaconde de Ezpeleta en calidad de presidente, y como vocales al capitán general de 
Castilla la Vieja D. Gregorio García de Lacuesta, al teniente general D. Antonio de 
Escaño, y al virtuoso ex-ministro D. Gaspar Melchor de Jovellanos. Mientras la au-
encia de este último, pues se halla todavía en Mallorca , fueron nombrados para 
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sustituirle los señores D. Juan Pérez Villamil y D. Felipe Gil Taboada. Señalóse por 
punto de reunión la ciudad de Zaragoza ; pero por razones que se dirán mas adelan­
te no pudo llevarse á efecto esta medida. 

Llegó en esto á la corte en la nochedel 29 de abril el oidor de Pamplona D. Justo 
Ibarnavarro, quien habiendo salido de Bayona el 25, consiguió arribar, no sinriesgo, 
al término de su destino, siguiendo estraviadas veredas. Era su comisión manifestar 
á la junta haber el emperador exijido imperiosamente del rey Fernando que renun­
ciase por sí y en nombre de la familia de los Borbones el trono de España y todos sus 
dominios en favor del gefe de la Francia y de su dinastía , y que la comitiva que 
habia acompañado á S. M. hiciese igual renuncia en representación del pueblo espa­
ñol , prometiendo el emperador en recompensa á Fernando el reino de Etruria. 
Después de encarecer el enviado la perfidia que con el joven monarca usaba el em­
perador, puso en conocimiento déla junta estar S. M. resuelto á perder primero la 
vida que acceder á tan inicua renuncia, añadiendo que la junta debia proceder en sus 
deliberaciones obrando con esta seguridad y ¡irme inteligencia. Una declaración tan ter­
minante, hecha en nombre del mismo monarca, parecía ratificar á la junta suprema de 
gobierno en la mas amplia libertad de obrar, al tenor de la real orden comunicada 
anteriormente por Ceballos, y era tan al contrario no obstante , que habiendo pre­
guntado Ibarnavarro al despedirse de este ministro si prevendría algo á la junta so­
bre la conducta que deberia observar con los franceses, le respondió S. E. haberse 
acordado por regla general no hacer novedad por entonces, porque era de temer de lo 
contrario que resultasen funestas consecuencias contra el rey, el infante D. Carlos y 
CUANTOS ESPAÑOLES ACOMPAÑABAN A S. M., arriesgándose también el reino si se anun­
ciaban ideas hostiles antes de estar preparado á sacudir el yugo de la opresión. 

Mal se avenía el tímido consejo de Ceballos con la orden comunicada antes, y con 
la declaración sobre todo de estar Fernando resuelto á morir antes que renunciar. 
Mal modo era este también de poner término á las perplejidades y vacilaciones de la 
junta (1), siendo bien poco honroso por otra parte unir á la consideración del riesgo que 
la persona de Fernando corría , el peligro en que pudieran hallarse sus consejeros. 
Pero el ministro de Estado temía por sí tanto ó mas que por la suerte del rey, y creyó 
conveniente anunciarlo en bien esplicitos términos, no fuese que la junta procediese 
á tomar alguna determinación que costase la piel á tantos ilusos. La junta por su 
parte habia mostrado suficientemente lo poco dispuesta que se hallaba la mayoría de 
sus individuos á echar decididamente el guante á los opresores del país , y era llega­
da la hora , repetimos, de levantar el pueblo su cabeza. Garlos IV, Fernando VII, 
los prohombres de este y los magnates de aquel, visto era lo que podian ya dar de 
sí. Napoleón necesitaba medirse con un antagonista tan grande como él , y 
era lógico y justo que lo hallase, ¡ Gloria y prez al heroico pueblo español, el pri­
mero que entre todos los pueblos probó que el jigante de Europa podia ser derrota­
do y vencido! ¡ Gloria á la villa de Madrid, á esa población de valientes que de una 
manera tan brava osó tomarla iniciativa en la desesperada empresa de volcar para 
siempre al coloso! ¿De qué le sirvieron á Murat sus invencibles falanges, de qué el 
muro de hierro formado en derredor de la capital por las bayonetas del imperio? 
Acostumbrado el iluso á tratar largo tiempo con los degenerados descendientes del 
pueblo romano , creyó que la España era Italia; y desconociendo el carácter de 
una nación, capaz de sufrirlo todo menos la humillación y el vilipendio, creyó muerto 

(i) Bien mirado todo, á pesar de la contradicción que resultaba entre las palabras que se atribuían 
al rey y las pronunciadas por Ceballos, la junta no debia vacilar en adherirse á las primeras, tanto por 
su mayor autorización , como por lo imperiosamente que txijia el pais ai rosnarlo ¡a lodo , antes que se­
guir nuestros gobernantes en su criminal timidez. ¿Seria que no creyese la junta en las palabras del 
monarca? Tanta fortaleza de alma en quien tan floja habia mostrado tenerla cuando sus espontáneas 
declaraciones en la causa del Kscorial, no era cambio seguramente para ser crcido de pronto. Mas ade­
lante veremos en qué vino t parar ese rasgo heroico del carácter firme de nuestro amado soberano, como 
Ibarnavarro decia. 
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en ella el valor y hasta el recuerdo de lo que antes habia sido. Fuera otra la con­
ducta del generalísimo francés ; y halagando al pueblo español, y tratándolo si­
quiera de igual á igual, consiguiera tal vez, respetándolo, lo que no era posible 
ofendiéndole. El empero creyó menos digno de su orgullo transigir con la altivez 
castellana , y midiendo el aliento de los españoles por el apocamiento de sus reyes y 
la flojedad de sus autoridades, se lisonjeó con la idea de bastar la presencia de sus 
huestes á impedir todo conato de insurrección. ¡Iluso y cien veces iluso! Pretender 
contener de ese modo el alzamiento de Madrid y de las provincias, era lo mismo 
que intentar impedir la esplosion de la bomba humeante , llevando la demencia al 
estremo de comprimirla entre las manos, creyendo vencer, apretándola, la irresisti­
ble potencia del agente encendido en su seno. 







CAPITULO III. 

«DÍA TERRIBLE, LLENO DE GLORIA, 
LLENO DE LUTO, LLENO DE HORROR , 
NUNCA TE APARTES DE LA MEMORIA 
DE LOS QUE TIENEN PATRIA Y HONOR. > 

ARRIAZA. 

vincias, 
sugetos 

A Puerta del Sol de Madrid es un cuadrilongo 
del cual parten las seis primeras calles de la 
población, á la manera que los rios princi­
pales del lago en que tienen origen. Lo me­
dianamente desembarazado del sitio , unido á 
la circunstancia de estar situada en él la casa 

de Correos, no menos que á la de ser el punto céntrico de 
la capital, hace que se reúnan allí las gentes de la población y 
las forasteros, que ya por distraerse , ya por adquirir noticias, ya 

por acortar el camino para concurrir á alguna cita , le eligen por tea­
tro de su curiosidad, de sus entrevistas, de su ociosidad ó de sus me­
nesteres. En la época á que se refiere nuestra narración , víase este 
sitio animado á todas horas por una inmensa multitud, tan ansiosa de 
indagar loque pasaba, como temerosa de saber demasiado. Nunca como 

en aquellos días agitó la ansiedad y la pena mas corazones reunidos en uno: 
nunca como entonces pareció la Puerta del Sol la principal entraña de un 
gran pueblo latiendo de dolor y patriotismo. La turba cada dia mas densa 
agolpábase á la puerta de Correos ansiando noticias de Francia y de las pro-
ó comunicándose lasque mutuamente habían podido adquirir. Víanse allí 

de todas clases y condiciones , unidos por un sentimiento común, y viviendo 
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al parecer con una sola alma, desahogar los unos en el pecho de los otros la angus­
tia que los devoraba , los temores de que se hallaban poscidos, la santa indignación 
en que ardían sus corazones. Pintada en los semblantes la sorda fermentación que 
agitaba los ánimos, revelábase esta en los ojos, en la actitud y el mismo silencio. 
El patriotismo , lo mismo que el amor, no necesita otro idioma que el de la mirada 
para comunicarse y entenderse. El odio al nombre francés habia hecho espantosos 
progresos, y la prevención de los franceses contra el pueblo de Madrid los habia 
hecho también. Cada nueva nolicia que venia aumentábala irritación. A las falsas es­
pecies publicadas por la Gaceta oponían los habitantes, en manuscritos que corrían de 
mano en mano, otras noticias que alimentaban la alarma de los corazones, y le daban 
nuevo vigor y nutrimento. Los franceses no vian ni podían ver en cada madrileño sino 
un enemigo mas ó menos dispuesto á vengar en su sángrelos repetidos ultrajes que cada 
dia iba recibiendo el orgullo del carácter español y el sentimiento de independencia na­
cional. Deseoso Murat de imponer aun pueblo cuya insurrección amenazaba estallarde 
un momento á otro, mostrábase diariamente á los ojos de los habitantes rodeado de su 
aparatosa guardia imperial, y pasaba todos los domingos revista de sus tropas en el 
Prado", con el fin de ostentar las numerosas fuerzas de que podia disponer. Los ma­
drileños habían pasado sucesivamente de espectadores desdeñosos y tibios que antes 
eran, a serlo despreciadores y hasta sin rebozo insultantes. El domingo primero de 
mayo pasaba Murat por la Puerta del Sol, volviendo de su acostumbrada revista. La 
muchedumbre reunida en aquel punto alzó un sordo murmullo de desden y de me­
nosprecio, que concluyendo al fin por silbidos y por otras señales igualmente signifi­
cativas , pudo dar á entender al gran duque lo dispuesto que el pueblo se hallaba á 
manifestarle su odio de otra manara. Era dia de fiesta aquel dia , y cuando la reli­
gión no lo constituyese tal , hasláraido á hacerlo la patria y la memoria de Fernando, 

MURAT SILBADO ES LA PUERTA DEL SOL. 

objeto entonces de culto para los pechos españoles. La irrisión á Mural fue com­
pleta. Su amor propio debió padecer tanto mas cuanto mayor era el concurso testigo i 
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de su humillación , y el concurso debía ser tanto mas grande cuanto mas ocasionado 
era el dia á la ociosidad y al desmán. 

Los silbidos del i.° de mayo debían ser seguidos del grito de guerra del 
2. La mina, estaba cargada: faltaba empero una chispa que prendiese en la pól­
vora , y Mural agitó el pedernal. 

Dos dias antes de la escena de escarnio ocurrida en la Puerta del Sol, habia el 
generalísimo francés presentado al infante D. Antonio una carta de Carlos IV, en la 
cual se exijiaá la junta la partida de la reina de Etruria á Bayona, en compañía de 
sus hijos y de su hermanito el infante D. Francisco de Paula. La junta dejó á la pri­
mera en libertad de realizar la marcha, esponiendo en cuanto al infante que no 
teniendo sino trece años, no era posible su salida del reino sin previa autorización 
de Fernando. El dia.4;,° de mayo reiteró Murat su demanda, manifestando á la 
junta que él lomaba á su cargo las consecuencias del viaje en cuestión, viaje que 
por otra parte se hallaba decidido á hacer realizar, venciendo toda clase de obstá­
culos. Deliberóse largamente en la junta sobre aquella nueva propuesta, dividiéndo­
se sus individuos en opuestos dictámenes, y no faltando quien estuviese por resis­
tir hasta el último estremo la intimación del generalísimo. Consultado el punto con 
el ministro de la Guerra, fue este de contrario sentir, considerando imposible el 
buen éxito de un levantamiento atendida la situación de Madrid, cercado de enemi­
gos por todas partes, y falto de las condiciones precisas para medirse con los impe­
riales. Ofarril no sabia lo que puede un pueblo, y menos todavía el inmenso aumen­
to de fuerza que sus gobernantes le pueden dar, uniéndose con decisión á su causa. 
La junta desmayó aloir de los labios del ministro la triste pintura que acababa de 
hacer; y decidida á pasar por lo que Murat exijia , acordó juntamente oponerse á la 
insurrección, si acaso llegaba a estallar, con los mismos soldados españoles. Ese 
acuerdo funesto, causa primera del desgraciado éxito que tuvo la jornada del dia 
siguiente, fue seguido después de otra determinación no menos infausta y de que 
á su tiempo hablaremos. La junta halda comenzado por ser débil, y estaba escrito 
que habia de concluir por asesinar la causa del pueblo. 

Señalado el 2 de mayo para la partida de la reina de Etruria y de su herma­
no el infante D. Francisco, aparecióla plaza de palacio rebosando en gente desde 
muy temprano en la mañana de dicho dia. Habia allí sugetos de todas clases, y en 
particularidad mugeres del pueblo , las cuales consideraban tristemente los prepa­
rativos del viaje. El empeño decidido y á nadie dudoso ya de arrebatar sucesivamen­
te á lodos los individuos de la familia real española , tenia los ánimos desasosegados 
é inquietos, contribuyendo á aumentar la tribulación y la incertidumbre la circuns­
tancia de haber fallado los dos últimos correos de Bayona. Dieron en esto las nueve 
de la mañana, y vióse salir de palacio á la reina de Etruria, la cual subió al coche 
con su hijo y su hija, y partiósin dificnltad. Hermana aquellaseñora del rey Fernando, 
hubiera escitado las simpatías del pueblo por solo esa circunstancia; pero sus sabidos 
tratos con el principe Murat, su adhesión á la causa personal de Carlos IV y su coo­
peración á la libertad que los franceses babian dado á Godoy,hacían que entonces se 
la mirase como enemiga del pais, vendida á las tramas del estrangero. Quedaban to­
davía dos coches, y el numeroso concurso observaba con ansiedad la precipitación 
con que los cargaban y disponían para la marcha. El uno de estos dos carruages sa­
bido era ya que estaba destinado al infante D. Francisco. ¿Para quién podia ser el 
otro? A esta pregunta que las gentes se hacían , responde de pronto una voz espar­
cida entre los corrillos que el segundo coche en cuestión tiene por objeto conducir á 
Francia al presidente de la junta el infante D. Antonio. Según eso, no hay ya la 
menor duda: todos los infantes se van: dentro de cortos instantes Madrid queda 
huérfano sin remedio de la familia entera de sus reyes. Esta consideración tristísi­
ma hace latir los corazones de un modo convulsivo y violento, y la indignación y la 
rabia amenazan romper todos sus diques. Algunos criados al servicio del infante 
D. Francisco recorren entretanto los circuios que llenan la plaza, al modo que 
los vórtices de Descartes el sistema de la creación. El reíalo de aquellos leales serví-
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dores conmuve los corazones de lástima , y es interesante y persuasivo como la elo­
cuencia del dolor. «El pobre niño, dicen, no quiere partir, y derrama abundantes 

-ÍI9Í! 

lágrimas.» Al oir estas palabras , los hombres se enfurecen y se desesperan; las 
mugeres se entregan al llanto. 

En esto llega á la plaza de palacio un oficial francés, ayudante de Murat, Angusto 
Lagrange. ¿A qué puede venir ese hombre de capote blanco y de pantalón carme­
sí', sino á llevarse al infante que llora? Estas palabras circulan por todas partes con 
la rapidez del rayo. Lagrange es cercado , embestido, insultado: Lagrange se de­
fiende ya vanamente, y se halla á punto de perecer en unión con un oficial de walo-
nas que con igual inutilidad intenta libertarle del furor de la embrabecida plebe, á 
no venir en tan crítico momento una patrulla de la guardia imperial, cuyos grana­
deros cargan á la bayoneta y libertan la víctima. 

Era esto á lasonce de la mañana : los infantes D. Antonio y D. Francisco bajaban 
á aquella sazón la escalera de palacio. Su presencia exalta á la multitud que pro-
rumpe en un sordo rumor, sobre el cual prepondera y se cierne una voz femenil 
que en penetrante y desgarrado alarido, no hay remedio, se le oye decir, se nos los 
llevan ya\ Ese grito de alarma es terrible, porque dice mucho en" sí mismo, y ade­
mas lo da una muger. Alojado Murat á cien toesas del palacio de los reyes de Espa­
ña, en la antigua morada del príncipe de la Paz , tiene noticia del tumulto en el mis­
mo momento que comienza á estallar, y montando á caballo sin dilación, envía su 
batallón llamado del Piquete con dos piezas de artillería , el cual llega á ía reunión 
en el acto de precipitarse la muititud á cortar los tiros de los coches destinados á 


